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T^s rerlamacioncs 
j'correspoudeiKtia se 
dirigirin ,4! Dirre- 
tor del Porvenir 
AviUs, francas de 
porte, sin cuyo re­
quisito uo se reciben.

ñ  PORfilR MILIS,
SEMAJVABIO

DE lATEBESES SüTEfiüLES, IITERARIO É L\DESTRl\L.

Sale los Domingos 
por la mañana.

Pueden liacersesus- 
criciones de íuera'dc 
la Provincia por li­
branzas sobre Correos 
ó sellos de franqueo.

S e  suscribe en la imp,-cuta de a t e  periódico a I2 ren le s  e l trimestre para ¡a 
Laptta lp  13  fuera , franco el porte.— Los niím crof sueltos se venden á 10  cw nríoí. 
— 6ctr<íirtífenrtHMMCioí y  romisMÍcorfos ó 4 mrs. linca y  Sí para lo sSres. suscritores, 
los cuales tienen el derecho de hacer publicar gratis una vez al mes, un anuueia 
f]ue noeseedade  12 lincas de impresión. — Los Ayuntam ientos de la provincia 
snserUores, tendrán derecho á la inserción gratuita de los anuncios, uue remitan  
sobre asuntos de su  propio interés. '

Avila S> de Mayo de 1853.
FERRO-CARRIL DEL NORTE.

Hemos llegado al término natural de 
luieslro trabajo, que es la demostración 
por números de las verdades, que en nues­
tra  memoria dejamos consignadas. Los es­
tados que vamos á presemar á la consirie- 
radon de nuestros lectores, ofrecerán el 
resultado de nucstrns invesligadones; y si 
estas no han sido muy felices en cuanto al 
hallazgo de la verdad, que liubiósenios de­
seado poner en su exactitud matemática; 
ya hemos anticipado,— y tornamos á re­
petirlo, —que tales averiguadones son gra­
vemente espuestns á errores; y mas aun, 
cumulo un individuo aislado, digámoslo asi, 
se entrega con sus propios recursos á 
desempeñarlas. Sirva pues de respuesta, 
desde ahora para siempre; 1.° que nuestra 
¡ntoncion ha sido lea!, y colmada de sani­
dad, h.isla donde cabe en la probidad de 
un escritor, que tras la exactitud camina 
con rolo: 2.® que hemos procurado, por 
todos los medios, á nuestro alc;ancc coto- 
eados, huir tan ciiidiidusamenle del extre­
mo de la exejeracion en sentido del mas 
como del menos: 3.“ que hemos oido los 
dictámenes y cálculos de irersoiias conoce- 
doroh de nuestras poblaciones y comarcas; 
y comparado, con escrupulosa exncUlml, 
aus juicios y suposiciones , ton todo

género de datos, que han podido caer 
en nuestras manos, y merecido ser aten­
didos: y en íln, que de estos dalos, y los 
que en último término figuran con alguna 
fuerza por su origen, hemos deducido pru­
dentemente loa resultados, que damos á 
la estampa, con bastante confianza de tío 
llevar la manra del interés, y de la par­
cialidad , de que estamos completuiiicntc 
desnudos.

Y si alguno—mas escrupuloso, ó mas 
tímido—hallase en nuestro trabajo algo, 
que se le resista, oulorizailo queda por 
nuestra decidida voluntad, para hacer, eii 
su buen seso, y rectitud de juicio, las re­
bajas ó aumentos, qm? estimase: pues es­
tamos seguros— y esta protesta queremos 
quede aquí escrito — que ni la rebaja ni 
el aumento de un millón v. g. en tos re­
sultados , alterarla en su esencia el valor 
intrínseco de nuestras consideraciones, ni 
el fondo de verdad, que la demostración 
de ellas puede adquirir, para patentizar 
la copia d e , recursos que el trazado por 
Avila ha de adquirir, no tonto por la ri­
queza de la provincia— que muchos ha 
de ofrecerle—. cuanto por la iiiK resante 
posición de Avila, en medio de vastos cen­
tros de producción, y de conimiioH'iones 
niiiysnligdas y muy necesarias .1 ricas y 
esteiisas comarcas, donde ha de ir de'^dé
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ella la vida, que por ella so’a puede enviar 
la fio  con seguridad de todos los resulta­

dos que pueden apetecerse.—
Empeiamos preseiiiuiido los siguientes:

E stados comparaíivos de lapoblaclon, r¡(jtieza imponible, y  cuolas de conlr ibuaones dt 
h s  pueblos que cruzará,- ó dejará a l radio d t una legua, ¡avia  Jerrea. en cala, 
uno de h s  dos tratados, ijue se expresan.

N úm ero 1..®
TBAZADO POR NAVALOBANUE Y AVILA.

KOMBItES DE PUEBLOS.
Provincia 

íl que 
pertenecen.

Pegiierinos.....................................   Avila.
Navas de Pinares................ idetn.
Navalperal............................ idem.

..........................................  Ídem.
San Bartolomé.................................  idem.
’l'ornudizos..................................   idem.
Bernuy Salinero..............................  idem.

........................................ Capital.
..............................................................  Avila.

‘ ‘" '‘Il**...............................  ídem.
M artilierrero...................................  ídem.
Narrillos de San Leonardo . . ii|em.
Vicoiozano.......................  idem.
í'fi»S«n'ia.......................  id,!m.
I-os Patos . . .  . . . . . .  idem.
Santo Domingo. . . . . .  . . idem.

..................................................  idem.
Vega de Santa María. . . . idem.
'    ideni.

.......................................................... id,.m.
BIíkicos,indio. . . . . . . . .  idem.
‘■■'.¡"'•es.............................  ídem.'
SaiK'liidrian. idem.
Adiinero............................ ¡dem.
<>'•1)11.1. . • ...................  idem.
-'lontejo...........................  Segoiia.
Cntierrezmiinoz .  ................... Avila.
línpariegos......................  Se<mi8.
•‘-d 'in o s a .......................  iS,.,',,.
San Crislolia!....................  idem.
Auévalo..........................  Avila.

Totales....................

Almas.

52^
2301

i'Jo
32G

1(G0
209 

85
48Ü0m

18G
230
210 
131 
971 
181 
2G-4 
K'G 
3iG

lOot
519
288
291
718
779
257
515
334
2Gl
205
300

2201

Riqueza

imponible.

Í12724
332592
106011

8562Ó
149091
150698
42217

8G2517
98084
43277
52820
25864
64835

200988
44378
7715.1
42294
72484

149519
KÍ350Ü

75113
115387
181615
1925U
82056

242000,
89579

131-íOO
58641
95500

45.3667

Cuotas de 
coHlrifaucio- 

Des.

206 :o •5.644766

17932 
36800 
16887 
13560 
23663 

■ 23937 
6643 

137587 
15959 

6785 
8378 
4117 

10234 
32011 

7039 
12332 

6653 
11573 
23805 
26067 
11968 
18348 
28856 
30764 
13033 
37.i( 5 
1.4889 
20344 

9311 
14783 
72328

7140.47
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N úm ero  2.®
TRAZADO POR GUADARRAMA Y VItlACASTIN.

nOMBRBi DE PUBBI.OS.
Provincia 

á que
pertenecen.

............................................ Scgovia.
Navas de San Antonio............... idem.
Villacastin................................... ídem.
Aldeavieja......................................  Avila.
1 tu e ro ............................................. Segovia.
M aello .......................................  Avila.
Monlerubío................................. Segovia.
Muñopedro....................................... idcni.
Labajos.................. . ídem.
Sanchidrian................................  Avila.
A danero..........................................  ídem.
M artinm uñoz............. • . . . Segovia.
Velayos............................................. Avila.
Monlejo..........................................  Segovia.
Montuenga.......................................  Idem.
Villaverde y Villalbilla. . . . idem.
Gutíerrcznruirioz..............................  Avila.
Raparlcgos.....................................   Segovia-
Orbita............................................... Avila.
Espinosa........................................... idem.
Son Cristiibal. • ............................ Segovia.
A bévalo..........................................  Avila.

Totales...................

R E S U M E N .

Pueblos por Navalgratide. ............................  31
Pueblos por Guadarrama..................................  22

Diferencia.........................................  y

Almas. Riqueza

imponible.

Cuota de 
contribucio­

nes.

989 490000 64101
890 222000 290-42
85G 328000 42909
487 102048 16218
135 59000 8413
519 163500 26067
204 115000 1653o
411 210500 32612
787 201000 26694
718 181615 28856
779 1925U 30761
879 . 315500 43558

1051 149519 23805
515 2-42000 37.405
217 120000 17882
l i o 59000 8728
334 ■ 89579 1-4889
261 131400 20344
257 82056 13033
205 58641 9311
300 95500 14783

2201 , 453667 72328

13105 4.062066 597872

Almas.

Por Navnigrande resiillan— lololcs......................  20610
Por Guadarrama resultan— totales......................  13105

Diferencia.............................  7 5 ^

Riqueza

imponible.

4C417CG
•1.0620G6

G827Ü0

Cuotas de 
conlribiicirj- 

nes.

7110-47
507872

116175
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ResuU» (le.vivii. qiic cí IraxaiJo de. Xa- 
va!ijranJe y Avila sobre tocar, ó dejará 
una legua de su huella, nueve pueblos 
mas. que el de Guadarrama y f7//acasím, 
sirve direclameiiie, y con toda uUlida^l á 
una capital de provincia; j  que encuentra 
en su marcha una población mayor en 
ToQSalnias—con, 1)82,700 r s .d e  ric^ueza 
jmponiWe y que contribuyen al Estado 
por territorial. cpUi»o y ganaderia, con la 
no desatendible cantidad de 110,173 rs. 
vellón.

Sobro esta diferencia pocas reflexiones 
son necesarias; pues'SI los caminos se ha­
rén para los pueWos, y este es su primer 
objeto, y de ahí viene su primer beneficio; 
en tanto será mas recomendable el que de" 
rendemos, cuanto mj|Vür sea la suma ma" 
terial de población y riqueza con que se en­
cuentra. Esto sin pararnos ya á comparar 
la importancia de las circunstancias partí* 
culares de cada pueblo, y sus productos; 
pues en tal spcilido, no hay comparación 
racional posible entre los trazados restan­
tes, con el que es objeto de nuestras in­
vestigaciones, desde que dimos principio á 
Osla mfiíiorio que vamos terminando.

Pasemos á los resultado» positivos liue 
en esplolaciüii ha de producir; que es el 
último punto de nuestras intenciones.

EXPORTACION É IMPÜUTACIQX
Pv R AVll.A.

Antes de presentar el cúadrb del mo- 
vimienlo que, en ambos sentidos, ha de ofre- 
c"r la línea del Norte en el trayecto qnc 
correrá por la provituT,^ de Avila, creemos 
muy conveniente,—adem.^s de las protestas 
con quu hemos encabezado el presente nr- 
j/cili)—(inr algunas c'iplicacioiios de los 
ruiidamenlos, que hemos tenido en cmisi- 
dcvncion p an  eslam¡)ar las ciiHlidadcs que , 
aparecen en los estados que se hallarán 
mas adelante.

Dilicil, sumamente diíiril, ya que 
no imposible, encontramos el traer á mi 
punto lijo de exaclilud, la graduación de 
la rñiueza de micslra provincia, y comar­

cas que en osle negocio tienen inmediata y  
necesaria relación. Aterrónos, al p rim er 
momento, la gravedad de la empresa; por­
que, deseosos de apurar la verdad en los 
hechos, como 1q hemos procurado en los 
raciocinips, caíamos de ánimo al creer no 
sernos asequible. Pero olenlónos el reflec- 
sionar^ que ni debíamos aspirar al ¡rn,pos.\- 
ble; ni seriamos tildados ep iqancra aigu-: 
na por los esfuerzos bien intepcionados, 
que ensayásemos; y concluimos por decir: 
«si el misfno (¡obierno, (an poderoso en re,T 
cursos, tan au.ciliaila de etUendidos y di- 
ligenlfs. servidores, se ha encontrado siem­
pre enlrc inoieríos y  muy: va rm  resulta­
dos-, ¿quién estrañará nuestra pi;rplexi- 
áad! ¿á quien podrá parecer nuevo ni sor- 
prcndet}le (o cdufradic/orío'sí se quiere 
áe nuesíros cálculqs con oíros de su mism* 
Índole?»

En efecto; consultando antecedentes; 
rogislrando los esmerados trabajos hechos 
en punto á estadística en nuestro pais, 
y en nuestra provincia—que no es cierta­
mente de las menos' ricaá en estos ensii-r 
yos—no se encuentra sino oscuridad y 
contradicciones. Desde los metódicos, y bjen 
dirigidos estudios que en 1803 practicó el 
ilustrado y yiLslamenle célebre Señor Tar« 
rius, hasta 'e l año de 18 i2 , en cuantos 
datos se prescnlan para venir en conoci­
miento de la riqueza, y las produce iones 
de todas clases, se hallan tan diferentes 
resultados, que no se sabe decidir el juicio 
por un camino probable, que guie ^al 
acierto. Asi lo ha reconocido el Señor Ma- 
düz ensu Diccionario geográfico, al oenpar- 
sé de Avila, y asi tiene que reconocerlo 
ciial(}uiera, que desee no marchar al acaso.

En tan ciego iaberinlo, nosotros hemos 
adoptado (’l hilo do las jirobabilidadcs ra­
cionales onlre unos y otros eslrcmos; y 
para hacerle mas seguro, en nuestra iiicer- 
tidumbre, hemos apelado al juicio discreto 
y regiilailbf'de atiuellas personas, cuyos 
conocimientos del país, y de sus necesida­
des, como de su manera do satisfacerlas, 
y sobrante» de recursos, no» lian parecido
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bastante garantía. Porque, en óilimo tér- 
roitio, I cual es realmente el medio por don­
de todos h.in ido á la averiguaciou de lo 
mas exacto posible?—sCuaBdo liemos le- 
iiiilo fé en datos oñciales, en ellos hemos 
fundado nuestros cálculos; mas esto nos 
ha acontecido rara vez; y asi es, que, á no 
ic r poc la fé debida al desinlerfe de nues­
tros cooperadores en esta clase de noticias, 
nosotros no las daríamos, como nuestras, 
valor alguno; mas hoy llevan ya el sello de 
la veracidad, que cabe en tan espuesla ma­
teria. Vamos ocupándonos de los artícu­
los principales que figuran en nuestros es- 
taijos; y de cada uno daremos la razón que 
nos ha dictado la suma que en ellos aparece.

CEIUÍALES.— Este ramo importante 
de riqueza del pa¡8^ y el que por más fi­
gura en la esj>ortacion de nuestra linea, 
necesitaba calculurs,e sobre un dato el mas 
fidedigno que pudiéramos liaberle. La 
prestación del 4 por lüi) del año de 18^40; 
es de donde han partido nuestras suposi­
ciones; ayudadas de los demás de anterior 
fecha, que creimos oportuno tenor Ala 
vísta. Marcando, cu nuestro entender, las 
notables diferencias, que todos ellos daban, 
— diferencias que desde luego se ofrecen 
como pruebas de la poca verdad de todos 
ellos,—dimos el corte prudeiiciaí que, oi­
do el diclmncn de sugelos expertos, parc- 
é'ta acomodado A la.s circuustaueias parti­
culares, que desde 1840 han cambiado, eu 
gran manera, la risonoinla de nuestra 
agricultura, con el aumento de tierras de­
dicadas A labor, no despreciable, y por la 
(losoinortizacion cuyos efectos ya U:m co­
menzado áp ercü irse . Asi pudimos su­
poner yn totí.l de produedon bruta', de la 
cual, según el censo probable de población^ 
hicimos las deducciones necesarias para et 
consumo; y de cuyo residuo hemos dedu­
cid» el total esporlablfi.

Téngase présenlo, por tanto, que en es- 
. le  OTtíi ulo no suponemos mus exportación, 
ip ieladcl producto de la provincia; pues 

hubK'seujüs de graduar los «n7fí, tlí fa­
negas que de otras pueden y deben tener

salida por los mercados de Peñaranda y 
i4m 'a/o, parecería fabuloso el guarismo,

, para los que no conocen la crecida reunión 
de gr,vnos que a tales puntos alluye.

LEGt'MBItES —Otro tanto decimos de 
este artículo, que es muy copioso en los 
partidos de Piedrahita y del Barco, espe­
cialmente en garbanzos y alubias. Y debe­
mos hacer presente, que algunas especies 
no figuran en nuestros estados, porque 
hemos querido suponerlas de consumo en 
el pois, á pesar de no ser despreciable el 
níunero de fanegas que han rendido en 
cosechas ordinarias.

La n a s .—La misma prestación del í  
por lÜO nos ha dado el tipo para su gra­
duación; y de Allí hemos deducido el con­
sumo anual, y el residuo para la expor­
tación.

VACAS. Bl EYES. TERNERAS. CAR­
NEROS Y CABRITOS—-(para carne.)— 
Aqui no hemos tenido otra guia que los tra ­
bajos estadísticos, del Señor Tarriu.s, como 
punto de partida; y las variaciones en tai 
clase de riqueza, que, en cada partido, 
nos han indicado persona» conocedoras y al 
alcance del movimiento industrial de este 
ramo; y sus datos nos han servido de bas­
tante seguridad del acierto.

NOVTLLÍ^ pira vida.—En esta supo­
sición hemos creído A los totales de lo» mis­
mos puntos donde la saca es frecuente;-y 
en esto no cabía otra graduaciun racional, 

MADERAS de conslrurrion y de la­
bor.—Después de los cereales, este artícu­
lo de riqueza viene A presentarse de pre­
ferente interés, por la copia de productos 
con que puede alabastocimieutoriel ferro­
carril. Haber procedido al tiento cr\ él, 
hubiera sido, por lo mismo, muy digno de 
nota; y ¿A donde iríamos A buscar los da­
tos mas bien fundado»? Ciato és, que A la» 
mismíis localidades, y aun. A las persotms 
mismas, que á esta clase de negocios se 
dodicíin; y con sus nolictas avanzamos has­
ta el punió de íijar la cantidad presupuesta; 
que creemos muy prójima A la verdadera 
saliila. Übséi veso, empero, por los que con
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ojos de Argos quieran escudriñar el resul­
tado de estos iiúincros; que al hablar aquí 
de exportación de maderas de conslruccion 
no se hace relación á la posible y lulura', 
no: sino á la que hoy está indicada y en 
morimiento: pues gran parle de nuestros 
estensos y ricos pinares del lado occidental 
de las Sierras, se llalla en el día sin dar 
utilidad nicguiia, por la falta de facilidad 
de la saca de sus estimables maderas; cuyo 
costoso trasporte haría imposible su con­
currencia á los puntos de consumo, por los 
precios á que se venden las que iiasla hoy 
han tenido mas fácil y natural arrastre-

Esta es, entre otros, una de las primeras 
venliijas que va á traer la línea para el psig 
y paro  e//a misma por el trazado de Aa- 
vaJyrande y Navas de Pinares, que pon­
drá en posibilidad de explotación los pina­
res, hoy descuidados, de la parle opuesta 
de la provincia; que, de seguro, duplicarán 
la nutrición en este arlículo; al tiempo que 
dará salida á mil otros tic no despreciable 
naturaleza, como es entre ellos, la caza 
abundante de gran parle déla Sierra. .

p a t a t a s .— Y esta producción tan 
abundante en los pueblos de Sierra, y en 
Piedrohita, y Parco, y mucha parte del 
partido de Avila, ¿qué no puede acrecer 
aun? —  Píen que cuando la línea estimu­
le al trabajador, y convide al cultivo, y á 
las industrias ¿quien es capaz de anticipar 
Jioy el punto á donde ¡remos, tanto aqui 
como cu el resto de Castilla ?

I-os demás artículos de esportacion, no 
creemos merezcan detenernos en dar ra­
zón del ían/o supuesto; pues al alcance de 
cualquiera está la moderada graduación, 
que las hemos aplioado.

Diremos si, que muchos no figuran, co­
mo poiiian; y en esto hemos procedido con 
cautelo. Mus queremos pecar de parsimo­
nia y sobriedad, que de exageración irupru- 
dente.

Mas aunque el ramo de leche, mantecas 
y queso no apnrezoa on nuestro estado co­
mo de entidad hoy, ¿habrá quien, cono­
ciendo la riqueza en jkisíüa y en ijanados de

los partidos de Piedrahita y Barco, no 
crea que esta industria está por esploturse, 
y que puede producir grandemente bien 
entendida? Hace años que un respetable 
viagero nos dijo, hablando de las leches de 
Piedrahita, que «eí día en que se dedicasen 
en el país ála fabricación de mantequillas 
y de quesos, podrían presentar producios 
copiosos, y que compitiesen dignamente con 
los de la misma Holanda, por la esquisita 
naturaleza de sus lechs» — Dejando ahora 
estas y otros esperanzas, sigamos nuestro 
intento, y digamos la razan de las suposi­
ciones de la parte relativa á ñnporíacíon.

CNe continuará.J 
A. ZAO.XfiUO.

m e j o r a s  l o c a l e s .
IX .

(Continuación)
Lejos pues de estrecharla, debe trotarse 

de procurar toda la mayor posible ampli­
tud á la calle de San Segundo, si no ha de 
inutilizarse su servicio; que consiste en 
prestar fácil acceso á la Puerta del Merca­
do grande. Para dar la vuelta necesaria á 
los carruajes, que desde ella han de entrar 
por el orco, no basto la anchura que hoy 
tiene, empleada en su terrera parle ó mas 
en los porches; luego caso de qiiilarlos, 
debe ser con objeto de beiieCciar su anchura, 
no de ofgnderla.

Compréndese bien esta reforma, consi­
derando ademas, que el día — próximo po­
sible— en que Avila necesite sostener una 
comunicación diaria y continua de carrua­
jes de transportes y de viajeros, con Are- 
ñas, Piedrahita y el Barco, por la calle 
do San Segundo tienen que hacer su car­
rera hasta la estación de la via ferrada, ó 
su salida á ella; y entonres,— si los porches 
se amenguan on daño de la calzada— ¿qué 
de inconvenientes no vendrían á la comoili- 
dad y desahogo necesario del tránsito? 
No necesitamos encarecerlo.

liemos oído decir como razón «Por qué 
se pretende tanta anchura para esta callo,

Ayuntamiento de Madrid



cuando todas las de Avila son estrechas ?» 
—poreso mismo; respondemos; si el arra­
bal , ó nueva población exterior tuviese 
una calle ancha v. g. desde el Mercado 
grande al Embobadero, que ayudase á la, 
de que traíam os; sería menos urgente la 
amplitud de la calle de San Segundo; pero 
por que es sola á dar este servicio de 
travesías, por eso debe dársele las anchu­
ras que reclama.

Ni pedimos nosotros una novedad. La 
calle de San Segundo comienza con las es­
calerillas de su nombre, y corre hasta el 
Rastro, ó al menos hasta el Arco del Mer­
cado grande. Consérvesela pues la anchura 
cor\ que empieza, y que una qiai entendida 
tolerancia la debió disminuir, al construir 
los porches en la mitad de una de sus lí­
neas; y quedará, ya que no con toda la 
luz que debió tener a su desembocadura 
sobre el R astro , laque baste hoy á faci­
litar la vuelta para entrar por la puerta 
á que naturalmente lleva. ¿ No seria luirlo 
reparable, que por darla la estrcchéz, ú que 
algunos quieren condenarla, se viese luego 
sor necesario á los carruajes hacer una es- 
cursion á la plaza paro voher sobre el ar­
co? pues á eso vemlria á pararse, con el 
proyecto de cerrar los porrales, cediendo 
d  terreno ó las casas á que e^tan unidos^

l'ara nuestro modo de ver esta reforma» 
lio hay otra para esta calle, mas t¡alural, 
mas fácil, menos costosa, y mas noble Para 
el aspecto, y íercicío público, que la si­
guiente. Supresión de los portales en be-, 
neficio de la calle; que corra con igual an­
chura desde su origen en la capilla de| 
Santo de su nombre hasta su fin. Que des­
aparezcan del exterior esas escaleras, que 
caben y deben estar dentro del edificio, 
como exige la buena alipoocion y reglas 
de {Hilicia de comodidad y ornato; y colo­
car á cimfios lados unas aceras anchas que 
don cómodo paso al tronsouiite, y sujeten 
ú la calzada con su buen firme, que debe 
formar la calle desde el alto de la plazuela 
del Peso de la harina.

A esta Plazuela, le daríamos el nomlira

«de Campo de la Lealtad» que le corres­
ponde por el gran suceso histórico de que 
fue teatro entre el Rey de Castilla el Niño 
Alfonso V m  y su lio el de León Don 
Fernando, é presencia de los Caballeros 
Castellanos y Leoneses»— de modo, que 
desde la puerta de San Segundo al Norte 
fuese « Campo de la Lealtad » — y desde 
la misma puerta hasta la albóndiga « calle 
de San Segundo»: con lo cual se verá, que 
no hay, ni queda imperfección que reme­
diar en la calle, después de quitados los 
portales; como algunos creen lomando 
por uno sola calle, desde la Puerta de la 
harina ó mas allá, hasta la del Alcázar. 
RccUficaiido las ideas se vá hallando la 
verdad muy fácilmente. —  Este es nuestro 
pensamiento, y estos los fundamentos en 
que descansa: pero róstanos hacer ver, que 
es el de menores incoineiiicnles, el de 
menos compromisos, y el de menos coste 
á todas luces, para el Ayuntamiento y pa­
ra el vecino, al tiempo, que es el mas útil, 
y mas natural. Yeámoslo.

Si los soportales se quieren conservar, 
hay que hacerlos de mieva forma—primer 
gusto y primer [compromiso—hay que obli­
gar á los vecinos á que demuelan, y edifi­
quen. Hay ademasque continuarlos hasta 
el principio de la calle, ó sea el esquinazo 
saliente queestá en frente de las escalerillas 
—segundo compromiso, y muy grave para 
el Ayuntanuento— úic/fmm'aacibn al due­
ño de esa casa, á quien cierra la linea de por­
ches las luces de su casa en gran parle; 
Obligación forzosa ó los dueños de tas casas 
que hoy no lieueii portales, á construir y 
construir lo que acaso no necesiten; pues 
no basta darles terreno, que acoso no quie­
ren, sino que era menester llevar lii indem­
nización á otra portemos delicada; porque 
mientras edificasen— aun cuando quisiesen 
y pudiesen—¡quéde dañosy trastornos!! Y 
¿por qué razón de «íilídad piiblica recono- 
ciilal... Esto respecto á ios dueños de las 
casas sin povíales; pero ¿acoptorían gusto­
sos aun ios que hoy los tienen esta forzosa 
necesidad de nueva edificación? véanlo bien
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dios mismos, vean qne los esperan un pór­
tico de buen gusto, y la fachada toda; y 
acaso, acaso, en la mayor parte de las casas, 
la demolición de la pared interior para dar d 
la crujía de ios soportales una distribución 
acomodada.

De modo que resoltan cuantos inconve­
nientes pueden considerarse en una calle 
que es, el tener que atacar de frente á to ­
dos sus moradores, y ensayar el Ayunta­
miento— sin beneficio ulterior, sin ulUi- 
dad pública reconocida— unos brios que 
dudamos pudiese sostener contra la ra­
zón alarmada de los vecinos.

Pues si estos inconvenientes trae la con­
servación de los porches; i  cuales no serán 
Jos de cerrarlos y agregarlos á las casa»? 
Los mitmot, pero mas exagerados. Porque 
los dueños beneficiados — al parecer — se 
veian obligados á demoler los soportales 
existentes, para levantar, desde cimientos 
SH fachada esíerior arreglada á un plan 
decoroso como cumple al sitio de sus ca­
sas ; á construir esto todo de nuevo planta 
dando al pórtico la altura conveniente, . . 
y otras rnenudencias que equivaldrían á ha­
cer nuevamente sus casas. ¿Podrán todos 
oslo? ¿lo querrán todos aunque puedan? 
—y  los de la otra mitad superior de la 
línea; querrán entrar en estas otras aunque 
puedan?—Porque aquidoiidono hay porta­
les es pruebo de que no han sido necesarios; 
porque en Avila, estamos autorizados para 
creer, que en ciertos tiempos, cada cual so 
ha provisto á su gusto de lo que ha nece­
sitado, crecen pues las dificultades en este 
proyecto con unas proporciones colosales; 
tanto en coste de los obras para el vecino, 
como en los graves compromisos del Ayiiii- 
tamienlo, que, de seguro, no puede aco- 
incler; y falta sobre lodo la razón de uti­
lidad pública reconocida.

fS c  coutinuaráj A. Z .

SECCION OFICIAL.

La Caceta del 2') de Abril contiene dos 
Reales decretos dcl 22, suprimiendo varias 
plazas de auxiliares agregados á la Direc-

clon general de contribuciones directas, y 
á las Administraciones de provincia. —  y 
rebajando 62,000 rs. en el presupuesto 
de gastos dei Ministerio de Hacienda.

Las restantes del mes nada contienen.
La de primero de Mayo publica un Real 

decreto de 29 del actual: refrendado por 
el Ministro interino de Fomento, y pro­
puesto por i'l consejo de Ministros, dispo­
niendo: Que todos lo» espedientes do 
ferro-carriles, que radican hoy en el Mi­
nisterio de Fomento, se remitan al Consejo 
Real: el cual en pleno los examine, con­
sultando después sucesivamente y en cada- 
uno de ellos, según su respectiva urgencia, 
lo que haya de hacerse, para subsanar las 
faltas de que adolecieren, ó adoptar la re­
solución que aconsejen la justicia y conve­
niencia pública; evacuando esta consulta á 
la mayor brevedad posible, aunque sea en 
horas ó sesiones extraordinarias.

P re c io s  d e l m e rc a d o  d é la  c a p ita l.

Trigo de 19 á 23 reales fanega. 
Cebadado lUJ á l l j  id. 
Centeno de I I  á 12 id. 
Garbanzos de 48 á 70 id.

ANUNCIO.

$ÍH < oinu  l u ó l r i e o .— Don Gerónimo 
Vázquez, catedrático de matemáti<-as de la 
Univorsiduii de Salamanca, ha publicado un 
tratadito, qnc no dudamos en recomendar 
á nuestros lectores; pues ademas de la 
claridad y sencillez con que aplica el siste­
ma de numeración; y la parte de lo teoría 
de los decimales necesaria para la completa 
inteligencia de todas las operaciones de 
reducción de medida», contiene nuinerusas 
tablas calculadas con escrupulosacxaclituii 
y cuyo uso es sencillísimo.

So vende á 6 rs. cada ejemplar, en el 
comeicío de I). Mariano Aboín de esta 
ciudad.

A vila ; lMi>nE>TA ue A coado i  H ijo .
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